TEXTO PARA LEER EN LOS CONCIERTOS DE NAVIDAD


Estamos hoy aquí, en este templo oyendo esta música tan hermosa gracias a algo que ocurrió hace unos 2000 años. Algo muy sencillo que, sin embargo, se está volviendo cada vez más difícil: que una muchacha adolescente, soltera y pobre dijo SI a la Vida. A una vida inesperada y peligrosa que ponía en jaque todos sus planes y proyectos. A una vida totalmente Nueva. Pero esa joven dijo Si a la Vida sin dudar, dijo SI al Amor, a Dios. Su nombre era María. 

Sin ese SI primordial hoy no habría Navidad, no habría esperanza para los que sufren, no habría Fe en la Bondad, no habría valor para perseverar... Sin ese SI primordial, a estas alturas ¡ya no habría ni humanidad! 

Querríamos ahora reflexionar juntos durante este regalo musical que nos llega gracias a la Navidad, sobre el valor de la Vida; la vida de los seres indefensos y pequeñitos en quienes vive el Gran Protagonista de la Navidad; y reflexionar sobre la Vida de las madres asustadas y descorazonadas que no se atreven a dar ese Sí que les permita nacer. Querríamos hoy que encontrarais en vosotros la generosidad de corresponder a la gracia, al favor que habéis recibido de nuestro Creador y Salvador a través de vuestras madres, ayudando a otras como ellas a no romper la cadena de amor que une el Paraíso con la tierra. Sin ese Sí primero que ha sido confiado al corazón de una madre, el mundo tiene sus días contados. 

"Lo que hagáis a cada uno de estos, Mis pequeñuelos, a Mí me lo hacéis", nos dijo Jesús. Ayudémosle esta Navidad a seguir salvando al mundo de la desesperación, el miedo y el egoísmo. Ayudemos a las mujeres en riesgo de aborto para que no tengan que destruir la esperanza y la alegría del mundo... la Natividad. UNIDOS POR LA VIDA os pide vuestra colaboración para seguir trabajando como lo hacemos desde el año 98, cuando derrotamos la ley del 4° supuesto o aborto libre. Pero, como sabréis, aunque no se aprobara el aborto libre, lo es de hecho, pues el 98% de los casos son un fraude de ley que se justifica como "riesgo para la salud psíquica de la madre" y, para más INRI, ¡subvencionados con dinero público!... y sin límite de tiempo, hasta los nueve meses, como se ya hecho público al fin por el caso Morín de Barcelona. Pero además ahora pretenden convertir el aborto en un derecho por medio de una ley de plazos, y obligar a los médicos y a los contribuyentes a perpetrarlo. Por eso venimos hoy a pediros ayuda en esta batalla decisiva de la humanidad, que Juan Pablo II declaró “máxima prioridad de la Iglesia para el siglo XXI”. 

Sabemos, por experiencia, que supone un esfuerzo apoyar la vida, apoyar la esperanza, y el valor, y la confianza. Supone un esfuerzo recrear la Navidad, pero es el único Camino. El resto lleva a la oscuridad y a la muerte. No dejéis que se apague la luz del mundo. ¡Defended la Navidad.... defended la Vida! 











Gracias. 

